LIBRO DE HORACIO SANCHEZ. LA VIVIENDA Y LA CIUDAD DE MÉXICO
Génesis de la tipología moderna.

Una breve reflexión. 
Rafael López Rangel.
En este libro, Horacio Sánchez muestra su estatura de historiador crítico de la modernidad urbano arquitectónica de México. Con ello se suma de manera singular a una línea de trabajo que surge cundo menos en las últimas tres décadas del siglo pasado en México, justo en ese momento crucial de ese vuelco de  la cultura urbano edilicia caracterizado por la búsqueda de nuevos paradigmas que sustituyeran a las visiones aprioristicas y empiristas que mostraban su inoperancia para enfrentar una problemática que aparecía como inédita en un ámbito  disciplinar centrado en una espacialidad funcional que se había vuelto neutral, no comprometida con las agudas y ambivalentes cuestiones sociales y ambientales, mismas que mostraban ya su evidencia a través de patologías que ahora son ya insoslayables. Y esto se da en medio de una polémica, propia de una etapa que de acuerdo Tomas Kuhn, caracteriza a una etapa extraordinaria, de transformación paradigmática. 

En ese contexto, nuestro autor, estructura su obra en doce capítulos a través de los cuales  nos ofrece una construcción histórica de las transformaciones de la ciudad de México y de su arquitectura, centradas en la producción del espacio habitable de nuestra modernidad. Abarca, a través de un bien delineado esquema,  desde las primeras décadas de ruptura con las estructuras coloniales, sobre todo de los principios del siglo XIX hasta ya entrada la segunda mitad del siglo XX, hasta la etapa cuando en la cual, el funcionalismo –o la modernidad institucionalizada- muestra su faceta perversa.
Desde nuestro interés metodológico nos preguntamos ¿Cuáles son las características más destacables de este trabajo? En primer lugar, su punto de partida, su objetivo, que plantea de manera explícita: esclarecer el papel que representaron la arquitectura y la ciudad, en  la devastación ecológica de  la Cuenca de México. ¿Cómo aconteció tal proceso si el cometido de la arquitectura es proporcionar habitabilidad al ser humano?, parece ser una de las preguntas fundamentales de este trabajo.
En el cumplimiento de esos propósitos y dentro de una constante que es el reconocimiento de la situación provocada por la implantación y el desarrollo del capitalismo en nuestro país, Horacio Sánchez analiza las transformaciones de las realizaciones y propuestas arquitectónicas tomando dos vertientes de la disciplina: a.-los procesos de la creación y de aplicación tipológica arquitectónica y b.- las propuestas  morfológicas urbanísticas y de diseño urbano así como los de morfología urbanística. Ambas vertientes se manejan con un hilado fino, aún dentro de su naturaleza esquemática, ya que si bien el autor plantea hitos y puntos de inflexión, lo hace a través de las diferenciaciones emanadas de los diversos actores o protagonistas que entre la etapa colonial y de la implantación canónica de la Academia, posteriormente, de los cánones académicos a los llamados de transición al funcionalismo, así como de éste, a lo que podríamos llamar la diáspora de fines de los sesenta, que ya ha traspasado el umbral del siglo y el milenio.
Finalmente, lo que queremos señalar en estas breves líneas es la interpretación de Horacio Sanchez de las diversas posiciones teóricas y de la complejidad de las transformaciones y la diversidad conceptual de los protagonistas de nuestro movimiento arquitectónico Moderno. Esta cuestión merece una acuciosa reflexión porque marca un camino prometedor. Sobre todo, el análisis de las distintas lecturas del tratadosta protoracionalista Julian Guadet, por parte de los buscadores de una teorización adecuada a la inminente llegada de la “cultura industrial”; pone en el foro de la discusión, la labor de Modesto Rolland, Carlos Contreras, Alfonso Pallares y José Luis Cuevas. Asimismo, coloca una buena carta sobre la mesa por su intento de esclarecer la raíz epistemológica de las diferencias entre el racionalismo axiológico y espiritualista de José Villagrán García y su influyente séquito, y los “funcionalistas socialistas” como Juan O’Gorman, Juan Legarreta, Leduc, y ulteriormente Enrique Yañez, y otros, que fueron paladines de una arquitectura al servicio de la población trabajadora.  
En fin, y pese al pesimismo de su Réquiem dedicado a la región más transparente, Horacio Sánchez, con este libro, se coloca como un contribuyente a la construcción de un optimismo necesario ahora y se abre a una polémica a la cual estamos listos a participar.

Muchas Gracias, Horacio.

Rafael López Rangel

Marzo 2007.
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